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Carta MCC  Brasil – Febrero 2008 (102ª.) 
“Después que Juan fue apresado, Jesús volvió a Galilea;

y proclamaba la Buena Nueva de Dios diciendo: “El tiempo se

ha cumplido y el Reino de Dios está

cerca; convertíos y creed en la Buena Nueva”  (Mc 1,14-15)

Muy queridos hermanos y hermanas, fieles compañeros en nuestra reflexión mensual:
Aun viviendo los sones  de la alegría de Navidad, es que, en este año, ya estamos por iniciar, ahora mismo, empezando febrero, el período cuaresmal que nos llevará  a la celebración de la Resurrección del Señor Jesús, celebración de la victoria de la Vida sobre la muerte; del hombre nuevo sobre el hombre viejo. Es San Pablo quien nos invita: “Así, celebremos pues la fiesta; no más vieja levadura; que es la maldad y la perversidad, tengamos pan sin levadura, de la sinceridad y de la verdad” (1Cor 5,8)
Otra vez, por la palabra de Jesús, somos llamados a la conversión y a creer en la Buena Nueva, pues el ”Reino de Dios está próximo” Además, el propio Jesús es el Reino de Dios que armó su tienda en medio de nosotros. Luego en la apertura del tiempo cuaresmal, el Miércoles de Cenizas, al imponernos las cenizas en la cabeza, el celebrante va a invitarnos a la conversión con palabras fuertes: “Conviértete y cree en el Evangelio”. Propongo, pues, algunos puntos  que podrán ayudarnos a reflexionar sobre la conversión.

1. Convertir-se es más que hacerse buenos propósitos, recibir los sacramentos, practicar otros actos de piedad o hacer piadosas reuniones. Esos actos deberán servir de auxilio indispensable para que usted tenga fuerzas para perseverar en la conversión. Convertirse es cambiar radicalmente de vida. El cambio de vida, sin embargo, no acontece de repente. Cambiar de vida es trazar un nuevo proyecto, es asumir un nuevo proceso, que puede durar toda la vida, de mirar el mundo, las personas, la historia y los acontecimientos con la mirada de Dios. En resumen: convertirse es tornar en concreto, en el día a día de su vida, el propio proyecto de Jesús que se proclama “Camino, Verdad y Vida” (Jn 14,6). Un  proyecto que usted cuide con cariño hasta que sea ejecutado a la perfección. Así debe ser cuidado un nuevo proyecto de vida. Son palabras del Señor Jesús: “Por su parte, sean ustedes perfectos como es perfecto el Padre de ustedes que está en el Cielo” (Mt 5,48). “Sed” es un proyecto de vida, de búsqueda incesante, de labor perseverante hasta la llegada.  
2. Para que eso acontezca, es necesario un cambio de mentalidad. Normalmente nuestra mentalidad, o sea, nuestra manera de pensar, de ver de juzgar personas y acontecimientos, es una mentalidad que está de acuerdo con los valores que el mundo, la cultura, las costumbres o nuestra educación nos presentan. Generalmente, visto desde los criterios del mundo moderno, todo eso está lejos de lo que Jesús nos propone y que son los valores del Reino de Dios. Convertirse, por lo tanto, es trabajar para que esa mentalidad cambie radicalmente en el sentido de que, desde el primer propósito de conversión, comencemos a asumir los caminos de seguimiento de Jesús. Para simplificar, yo diría que convertirse y creer en la Buena Nueva exigen dos actitudes: la primera es conocer la Buena Nueva, esto es, conocer los valores del Evangelio (amor, justicia, perdón, solidaridad, humildad, etc); la segunda consiste en preguntarse a usted mismo, cuando esté delante de determinadas circunstancias de su vida o ante alguna decisión a tomar: ¿qué haría Jesús si estuviese en mi lugar?

3. Al mismo tiempo, la conversión lleva a alimentar una mentalidad de cambio. O sea, ante un vertiginoso cambio de valores, de criterios, de paradigmas de vida y de acción que estamos asistiendo y en los cuales, usted, quiéralo o no, está envuelto, debemos estar siempre dispuestos y abiertos a la voz de Dios que nos habla a través de nuestros Pastores y Maestros en la fe. Una cosa era convertirse en los años pasados, otra cosa es convertirse  hoy en día.  Inspiración, metodos, o caminos del pasado, generalmente ya no sirven para nuestros días. Ni para las personas ni para las culturas, ni siquiera para las instituciones o movimientos eclesiales. Cambian las circunstancias, cambian los desafíos, cambia la cultura, cambia, sobretodo, el corazón del hombre. Por tanto, convertirse es, también, alimentar una sabia, prudente y madura mentalidad de cambio. 
4. Providencialmente, estoy escribiendo esta carta en el día de la conversión de San Pablo que, impulsado por la fuerza de la Gracia de Dios, cambió radicalmente no sólo su mentalidad, sino todo su  sistema de vida: de persecutor a discípulo de Jesús y misionero del Reino de Dios; su odio se convirtió en amor y el servicio a los poderes del mal se transformó en servicio al Evangelio por la donación total  e irrevocable de su vida. Por eso San Pablo Apóstol fue declarado Patrono del Movimiento de Cursillos de Cristiandad, cuyo carisma en una de sus dimensiones, es llevar la persona ala conversión. Se supone pues, que aquellos y aquellas que participan en este Movimiento eclesial saben orientar su vida en una línea de auténtica conversión que los lleve a un cambio de mentalidad y a una mentalidad de cambio. Para eso, tenemos no solamente toda la cuaresma, sino que también toda la vida. Para que, convertidos como San Pablo, ¡nos tornemos como él, en discípulos misioneros y apóstoles de la Buena Nueva.!

 Como un recuerdo final sin necesidad de mayor consideración, pues todas las fuerzas vivas de la Iglesia en Brasil estarán preocupadas del asunto. La Iglesia brasileña promueve todos los años, en la Cuaresma, la Campaña de Fraternidad, “cuya finalidad principal es vivenciar y asumir la dimensión comunitaria y social de la Cuaresma”. En este año, ella gira en torno a la VIDA, teniendo por lema “Escoge, pues, la vida” (Dt 30,19) y por tema “Fraternidad y defensa de la vida”.
Concluyo deseándoles que todos, acompañados por María, Madre de la Iglesia y Madre nuestra, podamos celebrar una santa Cuaresma de conversión, preludio de unas santas fiestas pascuales, centro de nuestra fe cristiana, con todo lo que ella trae de Vida y Resurrección ¡a la luz, precisamente, de la Resurrección del Señor Jesús!

Del hermano, amigo y servidor

[image: image2.png]bl











Pe. José Gilberto Beraldo







        Asesor Eclesiástico del MCC
E-mail: beraldomilenio@uol.com.br 

